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Consejos para nuevos estudiantes 
Joan Subirats, mi-
nistro de Univer-
sidades: “La uni-
versidad es forma-
ción, pero también 
es experiencia de 
vida. Conviene no 
dejar de incorpo-
rarse a nuevos re-
tos, nuevas amista-
des y nuevas pers-
pectivas. Entender-
lo como una gran 
oportunidad. Man-
tener la curiosidad. 
No agobiarse en ex-
ceso y disfrutar de 
unos años que son 
irrepetibles. Que tra-
te de superar la ló-
gica ‘éxito-fracaso’ 
para buscar más 
bien la de ‘conoci-
do-por conocer”. 

María Gómez Es-
pinosa, directora de 
Innovación Docente 
de la UNIR: “Busca 
aquello que te inte-
resa, que te interpe-
la, aquello a lo que 
te gustaría dedicar 

no solo los próxi-
mos cuatro años, 
sino también tu po-
sible futuro laboral 
y personal: piensa 
en tus inquietudes, 
tus habilidades, 
tus expectativas, y 
mira a tu alrededor 
para ver en qué lu-
gar quieres estar”.

Andrés Fernán-
dez Alonso, vice-
presidente de Re-
laciones Institucio-
nales de la CREUP: 
“La universidad te 
da oportunidades y 
herramientas, no te 
quedes solo en el 
aula. En ella, sus pa-
redes encapsularán 
tu conocimiento. 
Vive toda la expe-
riencia universitaria 
desde tu Facultad, 
desde tu campus, 
conociendo gente, 
aprovechando opor-
tunidades y disfru-
tando de algo que 
trasciende mucho 

más allá de la pura 
adquisición de co-
nocimientos”. 

José Manuel 
Pastor, catedrático 
de Análisis Econó-
mico e investigador 
del Instituto Valen-
ciano de Investiga-
ciones Económicas: 
“La universidad es-
pañola es puntera 
en Europa en cuan-
to a participación 
en programas Eras-
mus. La experien-
cia internacional no 
solamente resulta 
enriquecedora pro-
fesionalmente al 
adquirir nuevas ha-
bilidades y destre-
zas, sino que apor-
ta una formación 
integral como indi-
viduos abiertos al 
mundo. El haber te-
nido una experien-
cia internacional es 
un aspecto muy va-
lorado por parte de 
las empresas”.

que coincidirá. Solo un 1% de los es-
tudiantes universitarios provienen de 
un hogar en el que ambos progenito-
res cuentan solo con estudios prima-
rios o no tienen estudios, según datos 
del Ministerio de Universidades. El as-
censor social se atasca cuando arran-
ca desde los pisos más bajos. 

Joan Subirats, ministro de Univer-
sidades, defiende el papel de la insti-
tución. “Lo hemos hecho y lo hemos 
de seguir haciendo: democratizar el 
acceso y hacer que vengas de donde 
vengas, si quieres, puedas ir a la uni-
versidad. En una sociedad que quie-
ra reforzar su democracia, las becas 
han de considerarse un derecho para 
quienes más lo necesitan, no un pre-
mio al mérito”. Subirats apela tam-
bién a la Universidad como modo de 
mejorar las oportunidades laborales. 
“Quienes se han formado en la uni-
versidad tienen una mayor probabi-
lidad de tener un empleo y, además 
de tenerlo, de mejor calidad”, asegura.

Efectivamente, los universitarios 
tienen una tasa de desempleo del 9%, 
la mitad que la de las personas con es-
tudios primarios, pero también es cier-
to que las cifras españolas duplican la 
media de la OCDE. “La razón de esta 
elevada tasa de paro reside en nuestro 
tejido productivo, con más presencia 
de pequeñas empresas y especializado 
en actividades poco intensivas en co-
nocimiento. Ambos factores generan 
que el porcentaje de universitarios en 
el conjunto de la población ocupada 
sea inferior a la media de la Unión Eu-
ropea”, asegura José Manuel Pastor, ca-
tedrático de Análisis Económico e in-
vestigador del Instituto Valenciano de 
Investigaciones Económicas.

Academia versus empleo 
Ante la coyuntura actual, cabe pre-
guntarse si la universidad prepara a 
los jóvenes para el mundo laboral y 
económico que se perfila. Andrés Fer-
nández Alonso, vicepresidente de re-
laciones institucionales de la Coor-
dinadora de Representantes de Es-
tudiantes de Universidades Públicas 
(CREUP), es tajante: “No lo hace por-

Una generación 
realista toma las 
universidades

Un 80% de 
los jóvenes 
cree que las 
organismos 
públicos 
no prestan 
atención a 
sus necesi-
dades. Y un 
87% entre 
las mujeres

La falta de 
sintonía en-
tre la oferta 
educativa y 
las necesi-
dades del 
mercado la-
boral sigue 
siendo un 
problema 
crucial

Elena Horrillo

E
s probable que no exis-
ta ninguna generación 
que no haya intentado 
ser definida por sus 
predecesoras y que, a 
su vez, haya sentido 
que esa definición no 

la representa en absoluto. Ante la in-
grata tarea de explicar cómo es un co-
lectivo de casi seis millones de perso-
nas, lo mejor es acudir a la estadística. 
Los que tienen entre 18 y 29 años son 
el 12,5% de la población, según el Ins-
tituto Nacional de Estadística (INE), 
con datos de 2022. De ellos, el 51% son 
hombres y el 49% mujeres. La mayo-
ría viven con sus padres o compar-
ten piso —según el Eurostat, la edad 
de emancipación en España roza los 
30 años—, se enfrentan a una tasa de 
desempleo superior al 29% y tienen 
el dudoso honor de haber vivido tres 
grandes crisis: la financiera de 2008, la 
pandemia provocada por la covid-19 
y la actual crisis de precios. 

“Solo se acuerdan de nosotros pa-
ra los titulares negativos”, se lamenta 
Carlos González a sus 18 años recién 
cumplidos. Pertenece a la genera-
ción que cree mayoritariamente —un 
80%, según una encuesta de Metros-
copia— que las instituciones públicas 
no prestan atención a sus necesida-
des, un porcentaje que se eleva al 87% 
en el caso de las mujeres menores de 
35 años. “Nos dicen que somos el fu-
turo, pero nadie nos pregunta cómo 
queremos que sea ese futuro, solo es-
peran que nos amoldemos a lo que ya 
hay”, sentencia González. 

En unos meses, González se uni-
rá, previsiblemente, a los casi 1,7 mi-
llones de universitarios con los que 
cuenta España. Según las estadísti-
cas, ellos se encuentran en mejor si-
tuación ante el futuro laboral, aunque 
González reconoce que él elige esta 
opción “casi por inercia”. Sus padres 
tienen ambos estudios superiores, co-
mo la mayoría de los alumnos con los 

Apenas confían en las 
instituciones y en las 
promesas de futuro, pero 
sí lo hacen en sí mismos
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que la realidad laboral vive desconec-
tada por completo de la educativa y 
en este caso no, al revés”. El debate 
entre la correspondencia o la falta de 
ella, entre las necesidades formativas 
que requieren las empresas y las que 
ofrece la universidad viene de lejos. 
“Es importante tener más y mejores 
mediaciones entre la universidad y la 
sociedad. Estar más conectados a sus 
necesidades”, asegura Subirats. 

Lo cierto es que, según un estudio 
de la consultora Korn Ferry, se calcula 
que en 2030 habrá más de 80 millones 
de puestos no cubiertos por no encon-
trar profesionales con las competen-
cias necesarias. “Es difícil encontrar el 
equilibrio entre la rapidez del merca-
do y los cambios sociales y la reflexión 
y rigor que se debe exigir a la Univer-
sidad”, apunta María Gómez Espino-
sa, directora de Innovación Docente 
de la Universidad Internacional de La 
Rioja. Sin embargo, todos los jóvenes 
preguntados a este respeto apunta-
ron a una razón diferente: la falta de 
confianza en ellos. “Obtenemos una 
correcta formación para el escenario 
económico actual, la cuestión estriba 
en si se quiere dar una oportunidad a 
los jóvenes o no. Vivimos en la para-
doja de la experiencia: quiero trabajar, 
pero no tengo experiencia; busco un 
empleo y me exigen experiencia; co-
mo no la tengo, no puedo acceder ni 
adquirir dicha experiencia. El bucle es 
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‘Lifelong learning’, alumnos 
de largo recorrido

No hay duda de que la 
sociedad en general y 
el mercado laboral en 
particular se enfrentan 
a profundos cambios. 
El aprendizaje continuo 
o lifelong learning se 
ha convertido en casi 
una exigencia para mu-
chos puestos de traba-
jo y en una oportuni-
dad para las universi-
dades, que ven cómo 
la pirámide poblacional 
les aboca a recibir cada 
vez menos estudian-
tes. Según datos del 
Ministerio de Univer-
sidades, el 94% de los 
estudiantes de grado y 
posgrado tienen entre 
18 y 29 años y, según 
las proyecciones de-
mográficas, se estima 
que dentro de 20 años 
habrá cerca de 200.000 
estudiantes menos en 
ese rango de edad. 

“Las universidades 
han de pasar de ser un 
lugar para la franja de 
los 18 a los 29 años a 
un lugar para todas las 
edades, donde esas 
personas puedan ir ac-
tualizando su formación 
o eligiendo itinerarios 
nuevos en función de 
sus deseos o las necesi-
dades vitales o del mer-
cado de trabajo”, expli-
ca Joan Subirats, que 
menciona el plan de mi-
crocredenciales que se 
prepara desde su mi-
nisterio: “Habrá una 
parte del presupuesto 
destinada a que se pue-
dan generar espacios 
de intermediación para 
que las universidades 
puedan analizar correc-
tamente lo que se les 
pide y así generar pro-
gramas formativos más 
acordes con las necesi-
dades colectivas”. 

Se trata de apostar 
tanto por la formación 
destinada a optimizar 

el desempeño o ups-
killing como por aque-
lla que se encamina a 
facilitar el reciclaje la-
boral de los profesio-
nales, también conoci-
da como reskilling. “Se 
han incorporado perfi-
les muy variados que 
incluyen trabajadores, 
tanto recientes como 
veteranos, que quieren 
mejorar sus posibili-
dades laborales y que, 
además, quieren ha-
cerlo compatibilizando 
con su vida laboral, fa-
miliar y social”, señala 
María Gómez Espino-
sa, directora de Innova-
ción Docente de la Uni-
versidad Internacional 
de La Rioja. 

Precisamente, en el 
informe Universidad 
2023, publicado recien-
temente por la UNIR, 
Juan Romo, presidente 
de Crue Universidades 
Españolas y rector de 
la Universidad Carlos III 
de Madrid, reflexionaba 
al respecto: “Tenemos 
que actualizar el marco 
en el que trabajamos. 
Flexibilizar la docencia, 
introducir microcreden-
ciales y proporcionar 
ofertas abiertas al dise-
ño de sendas persona-
lizadas y a medida de 
quienes optan por for-
marse durante toda su 
vida”. Para el ministro 
Subirats, se trata tam-
bién de convertir la uni-
versidad en algo más. 
“Me gustaría que cual-
quier persona, de cual-
quier edad, pueda en-
contrar en la universi-
dad algo que en su mo-
mento no pudo hacer o 
que quiera volver a re-
memorar, con más ex-
periencia, ese momento 
vital de aprendizaje, tan 
necesario en esta co-
yuntura de cambio de 
época”, sentencia. 

infinito y ello no depende de la ofer-
ta formativa, desde luego mejorable, 
sino del propio mercado laboral, que 
sigue sin creer en la juventud”, senten-
cia Fernández Alonso.

Un mercado laboral que está aún 
intentando acostumbrarse a una ge-
neración que no busca lo mismo que 
sus predecesoras. “Los estudiantes 
universitarios son muy diferentes 
a los de hace 30 años. No tienen los 
mismos objetivos, ni personales ni la-
borales. Antes estudiaban con el fin 
de alcanzar un mejor futuro laboral 
que les permitiera independizarse 
cuanto antes, ahora suelen priorizar 
su tiempo libre y su realización per-
sonal, probablemente debido a la in-
certidumbre respecto de su futuro y a 
las dificultades actuales a la hora de 
independizarse”, señala Pastor. 

Diferentes motivaciones
“Creo que nuestras motivaciones han 
cambiado porque es muy difícil tener 
un equilibrio entre nuestra vida per-
sonal, académica y laboral”, puntuali-
za Coral Latorre, secretaria general del 
Sindicato de Estudiantes, que apunta, 
entre otras razones, a la precariedad 
laboral, la falta de vivienda asequible 
o los efectos de la epidemia en la sa-
lud mental. Los jóvenes de hoy en día 
son lo que Jorge Benedicto, catedrá-
tico de Sociología de la UNED, ha lla-
mado una generación posmaterialis-

ta. Ellos, al contrario que sus padres, 
no conciben el trabajo como centro de 
su vida porque, entre otras cosas, este 
ya no es un ascensor social capaz de 
proporcionarles estabilidad vital o el 
acceso a una vivienda. 

Según el informe Empleo y jóve-
nes 2022, elaborado por la consulto-
ra de recursos humanos AdQualis, es-
ta nueva generación busca diferentes 
reclamos en el mercado laboral y va-
lora la flexibilidad horaria ligada a la 
conciliación, la ubicación de las ofi-
cinas y la posibilidad de trabajar en 
remoto, así como unas condiciones 
laborales decentes y justas. “No en-
tiendo que algunos vean normal es-
tudiar seis años para primero enca-
denar prácticas y luego tener que dar 
las gracias por un trabajo para el que 
seguramente estaré sobrecualificada 
y en el que se exigen 12 horas diarias 
por 1.000 euros”, asegura Elena Merca-
do, que a sus 25 años está a punto de 
terminar un doble grado en Derecho 
y Administración y Dirección de Em-
presas y abandonar el mundo univer-
sitario. Un mundo que, insiste Pastor, 
abre un buen número de puertas: “La 
evidencia es tozuda y demuestra que 
los universitarios no solamente tienen 
mejores salarios, menos desempleo o 
más estabilidad laboral, sino también 
ventajas en otros ámbitos como pue-
de ser la salud, la participación polí-
tica o el respeto al medio ambiente”.
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